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alguna que los distinga de los demás. “Contempla los sepulcros,” dice San Basilio, “y no podrás distinguir 
quién fue el siervo ni quién el señor.” 

En presencia de Alejandro Magno, se mostraba Diógenes un día buscando muy solícito alguna cosa entre 
varios huesos humanos. “¿Qué buscas?”, preguntó Alejandro con curiosidad. “Estoy buscando,” respondió 
Diógenes, “el cráneo del rey Filipo, tu padre, y no puedo distinguirlo. Muéstramelo tú, si sabes hallarlo.” 

Desiguales nacen los hombres en el mundo, pero la muerte los iguala, dice Séneca. Y Horacio decía que 
la muerte iguala los cetros y las azadas. En suma, cuando viene la muerte, llega el fin, todo se acaba y todo 
se deja, y de todas las cosas del mundo nada llevamos a la tumba. 

Ya que el Señor te da luz para conocer que cuanto el mundo estima es humo y demencia, pídele fuerza 
para desasirte de ello antes que la muerte te lo arrebate. Aunque te hayas olvidado de Dios, Él no te ha 
olvidado, y ahora te da a entender que hasta quiere olvidar tus ofensas, con tal que tú las detestes. 
Detéstalas y aborrécelas sobre todos los males, para que nuestro Redentor olvide las amarguras de que le 
has colmado. Prefiere, en adelante, perderlo todo, hasta la vida, antes que perder su gracia. 

San Felipe II Magno, rey de España, estando a punto de morir, llamó a su hijo, y alzando el manto real con 
que se cubría, le mostró el pecho, ya roído de gusanos, y le dijo: “Mirad, 
príncipe, cómo se muere y cómo acaban todas las grandezas de este mundo.” 
Bien dice Teodoreto que “la muerte no teme las riquezas, ni a los vigilantes, ni 
la púrpura;” y que así, de los vasallos como de los príncipes, “se engendra la 
podredumbre y mana la corrupción.” De suerte que todo el que muere, aunque 
sea un príncipe, nada lleva consigo al sepulcro. Toda su gloria acaba en el 
lecho mortuorio. 

Refiere San Antonio que cuando murió el réprobo Alejandro Magno, 
exclamó un filósofo: “El que ayer hollaba la tierra, hoy es por la tierra 
oprimido. Ayer no le bastaba la tierra entera; hoy tiene bastante con siete 
palmos. Ayer guiaba por el mundo ejércitos innumerables; hoy unos pocos 
sepultureros le llevan al sepulcro.” 

Mas oigamos, ante todo, lo que nos dice Dios: “¿De qué se ensoberbece el 
que no es más que tierra y ceniza?” (Eclesiástico). ¿Para qué inviertes tus años 
y tus pensamientos en adquirir grandezas de este mundo? Llegará la muerte y 
se acabarán todas esas grandezas y todos tus designios. 

¡Cuán preferible fue la muerte de San Pedro el ermitaño, que vivió sesenta años en una gruta, a la de Nerón, 
emperador de Roma! ¡Cuánto más dichosa la muerte de San Félix, lego capuchino, que la de Enrique VIII, que 
vivió entre reales grandezas, siendo enemigo de Dios! 

Pero es preciso atender a que los Santos, para alcanzar muerte semejante, lo abandonaron todo: patria, 
deleites y cuantas esperanzas el mundo les brindaba, y abrazaron una vida pobre y menospreciada. Se 
sepultaron vivos sobre la tierra para no ser, al morir, sepultados en el infierno. Mas, ¿cómo pueden los 
mundanos esperar muerte feliz viviendo, como viven, entre pecados, placeres terrenos y ocasiones peligrosas? 

La razón nos enseña que la muerte es el tiempo de la justa venganza para los pecadores, porque en la hora de 
la muerte el hombre mundano se hallará débil de espíritu, oscurecido y duro de corazón por el mal que haya 
hecho; las tentaciones serán entonces más fuertes, y el que en vida se acostumbró a rendirse y dejarse vencer, 
¿cómo resistirá en aquel trance? Necesitaría una extraordinaria y poderosa gracia divina que le mudase el 
corazón; pero ¿acaso Dios está obligado a dársela? ¿La habrá merecido tal vez con la vida desordenada que 
tuvo? Y, sin embargo, se trata en tal ocasión de la desdicha o de la felicidad eterna. 

¿Cómo es posible que, al pensar en esto, quien crea las verdades de la fe no lo deje todo para entregarse por 
entero a Dios, que nos juzgará según nuestras obras? 

¡En qué miserable estado se hallaba tu alma si estabas sin la gracia de Dios! ¡La odiaba Dios, y tú 
querías su odio! Condenado estabas ya al infierno; sólo faltaba que se ejecutase la sentencia. Dios 
misericordioso se ha acercado a ti, invitándote al perdón. Mas ¿quién te asegurará ahora que ya te ha 
perdonado? ¿Habrás de vivir con este temor hasta que venga a juzgarte? “Si sientes sincero dolor por 
haberle ofendido, con firme deseo de amarle, y contemplas con amor su Pasión, tienes motivo para 
esperar que estés en gracia de nuestro Redentor,” asegura San Alfonso María de Ligorio. Decídete a 
perderlo todo antes que perder su gracia y su amor. Dios desea que sienta alegría el corazón que le busque. 
Detesta las injurias que hayas hecho al Señor; pídele que te inspire confianza y valor. No te reprochará más tu 
ingratitud, si tú mismo la reconoces y aborreces, pues el Señor dijo: “Yo no quiero la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva.” 

La felicidad de la vida presente es como un sueño de quien luego despierta, pues los bienes de este mundo 
parecen grandes; mas nada son en sí, y duran poco, como el sueño, que pronto desvanece. 
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tiempo en que escribo,’ dice San Jerónimo, ‘se quita de mi vida.’ Todos morimos, y nos deslizamos como lo 
hace sobre la tierra el agua, que no se vuelve atrás: ved cómo corre a la mar aquel arroyuelo; sus corrientes 
aguas no retrocederán. Así pasan tus días y te acercas a la muerte. Placeres, recreos, lujos, elogios, alabanzas, 
todo va pasando. ¿Y qué nos queda? “Mis días se abrevian, y sólo me resta el sepulcro” (Job). Seremos 
sepultados en la fosa, y allí habremos de estar pudriéndonos, despojados de todo. 

En el trance de la muerte, el recuerdo de los deleites que en la vida disfrutamos y de las honras adquiridas 
sólo servirá para acrecentar nuestra pena y nuestra desconfianza de obtener la eterna salvación. ‘¡Dentro de 
poco,’ dirá entonces el infeliz mundano, ‘mi casa, mis jardines, esos muebles preciosos, esos cuadros, aquellos 
trajes, no serán ya para mí! ¡Sólo me resta el sepulcro!’ 

¡Ah! ¡Con dolor profundo mira entonces los bienes de la tierra quien los amó apasionadamente! Pero ese 
dolor no vale más que para aumentar el peligro en que está la salvación. Porque la experiencia nos prueba que 
tales personas apegadas al mundo no quieren ni aun en el lecho de la muerte que se les hable sino de su 
enfermedad, de los médicos a que pueden consultar, de los remedios que pudieran aliviarlos. 

Y apenas se les dice algo de su alma, se entristecen de improviso y ruegan que se les deje descansar, porque 
les duele la cabeza y no pueden resistir la conversación. Si acaso quieren contestar, se confunden y no saben 
qué decir. Y a menudo, si el confesor les da la absolución, no es porque los vea bien dispuestos, sino porque no 
hay tiempo que perder. Así suelen morir los que poco piensan en la muerte. 

¡Qué vergüenza sería, comparecer ante la presencia del Señor Dios de infinita majestad, después de 
haber muchas veces injuriado su honra, posponiendo su gracia a un mísero placer, a un ímpetu de rabia, 
a un poco de barro, a un capricho, a un humo leve! ¿Qué te resta de tanta ofensa sino angustia, 
remordimiento de conciencia y méritos para el infierno? “Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo.” Aunque 
no merezcas la gracia de que te llame su hijo, Cristo ha muerto para salvarte. Indignos somos de amarle; mas 
Él, que merece tanto amor, no desdeña el de un corazón arrepentido. 

En cualquier momento se nos puede acabar la vida; incluso mientras se está aún formando, a veces se corta. 
¡Oh, cuántos que están tramando la tela de su vida, ordenando y persiguiendo previsoramente sus mundanos 

designios, los sorprende la muerte y lo rompe todo! Al pálido resplandor de la última luz, se oscurecen y 
desaparecen todas las cosas de la tierra: aplausos, placeres, grandezas y galas. 

¡Gran secreto de la muerte! Ella sabe mostrarnos lo que no ven los amantes del mundo. Las más envidiadas 
fortunas, las mayores dignidades, los magníficos triunfos, pierden todo su esplendor cuando se les contempla 
desde el lecho de muerte. La idea de cierta falsa felicidad que nos habíamos forjado se trueca entonces en 
desdén contra nuestra propia locura. La negra sombra de la muerte cubre y oscurece hasta las regias dignidades. 

Ahora las pasiones nos presentan los bienes del mundo muy diferentes de lo que son. Mas la muerte los 
descubre y muestran como son en sí: humo, fango, vanidad y miseria. 

¡Oh Dios! ¿De qué sirven después de la muerte las riquezas, dominios y reinos, cuando no hemos de tener 
más que un ataúd de madera y una mortaja que apenas baste para cubrir el cuerpo? 

¿De qué sirven los honores, si sólo nos darán un fúnebre cortejo o pomposos funerales que, si el alma 
está perdida, de nada le aprovecharán? 

¿De qué sirve la hermosura del cuerpo, si no quedan más que gusanos, podredumbre espantosa y 
luego un poco de infecto polvo? 

Que nos sirva de escarmiento, cuando muere aquel rico, aquel gobernante, aquel capitán, y se habla de él en 
dondequiera; pero si ha vivido mal, vendrá a ser murmurado por el pueblo como ejemplo de la vanidad del 
mundo y de la divina justicia, y escarmiento de muchos. Y en la tumba confundido estará con otros cadáveres 
de pobres. Grandes y pequeños allí están. 

¿Para qué le sirvió la gallardía de su cuerpo, si luego no es más que un montón de gusanos? ¿Para qué la auto-
ridad que tuvo, si los restos mortales se pudrirán en el sepulcro, y si el alma está arrojada a las llamas del infierno? 
¡Oh, qué desdicha ser para los demás objeto de estas reflexiones, y no haberlas uno hecho en beneficio propio! 

Convenzámonos, por tanto, de que para poner remedio a los desórdenes de la conciencia no es tiempo hábil 
el tiempo de la muerte, sino el de la vida. Apresurémonos, pues, a poner por obra en seguida lo que entonces no 
podremos hacer. Todo pasa y se termina pronto. Procuremos que todo nos sirva para conquistar la vida eterna. 

Bien sabíamos que pecando perderíamos la gracia de Dios, y quisimos perderla. ¿Qué debes hacer para 
recuperarla? Arrepiéntete de tus pecados de todo corazón, desea morir de dolor por haberlos cometido, y 
espera el perdón divino. 

¡Qué gran locura es, por los breves y míseros deleites de esta cortísima vida, exponerse al peligro de una 
infeliz muerte y comenzar con ella una desdichada eternidad! ¡Oh, cuánto vale aquel supremo instante, aquel 
postrer suspiro, aquella última escena! Vale una eternidad de dicha o de tormento. Vale una vida siempre feliz o 
siempre desgraciada. 

Consideremos que Jesucristo quiso morir con tanta amargura e ignominia para que nosotros tuviéramos 
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demérito, y comienza la vida eterna o la muerte eterna. El Juicio Particular sucede entre la muerte clínica y la 
muerte real. En presencia de Cristo, Supremo Juez, el Juicio Particular de cada alma unida a su cuerpo esencial, 
se realiza en cuatro momentos distintos, según este orden: 1º, la predicación engañosa de Satanás, que es para 
seducir al alma, a fin de que se condene eternamente. 2º, la predicación de la Divina María, que es para dar la 
oportunidad de salvarse al que llegó a la muerte clínica en pecado mortal; y para anticipar el gozo celestial al 
que llegó a la muerte clínica en estado de Gracia. 3º, la aceptación o rechazo de la salvación por el que es 
juzgado. 4º, la sentencia de Cristo: Salvífica, para el que aceptó la salvación; condenatoria, para el que rechazó 
la salvación. Inmediatamente después de la sentencia, viene la muerte real al quedar separados el alma y el 
cuerpo esencial. Con la muerte real, el alma va a su destino eterno: Al Cielo, si se salva, y no tiene antes que 
purificarse en el Purgatorio. Al Infierno, si se condena. ¡Oh Juicio Particular, misteriosa y misericordiosa última 
oportunidad salvífica dada por Cristo en la hora de la muerte de cada ser humano! 

No tengamos la loca presunción de dejar nuestra salvación para el momento de la muerte clínica, calculando 
que ya nos salvaremos en esa misteriosa y misericordiosa última oportunidad salvífica en la hora de la muerte. 

Muerte del pecador: Rechazan los pecadores la memoria y el pensamiento de la muerte, y procuran hallar la 
paz (aunque jamás la obtienen) viviendo en pecado. Mas cuando se ven cerca de la eternidad y con las angustias 
de la muerte, no les es dado huir del tormento de la mala conciencia, ni hallar la paz que buscan, porque ¿cómo ha 
de hallarla un alma llena de culpas, que como víboras la muerden? ¿De qué paz podrán gozar pensando que en 
breve van a comparecer ante Cristo Juez, cuya ley y amistad han despreciado? ¡Qué turbación tendrán! 

El anuncio de la muerte ya recibido, la idea de que ha de abandonar para siempre todas las cosas de este 
mundo, el remordimiento de la conciencia, el tiempo perdido, el tiempo que falta, el rigor del juicio de Dios, la 
infeliz eternidad que espera al pecador, todo esto forma tempestades horribles, que abruman y confunden el 
espíritu y aumentan la desconfianza. Y así, confuso y desesperado, pasará el moribundo a la otra vida. 

Abrahán, confiando en la palabra divina, esperó en Dios contra toda humana esperanza, y adquirió por ello 
mérito insigne. Mas los pecadores, para desdicha suya, desmerecen y yerran cuando esperan, no sólo contra 
toda esperanza racional, sino también contra la fe, puesto que desprecian las amenazas que Dios dirige a los 
obstinados. Temen la mala muerte, pero no temen llevar una mala vida. 

Y, además, ¿quién les asegura que no morirán de repente, como heridos por un rayo? Y aunque tengan 
en ese trance tiempo de convertirse, ¿quién les asegura que verdaderamente se convertirán? 

Doce años tuvo que combatir San Agustín para vencer sus inclinaciones malas. Pues ¿cómo un moribundo 
que ha tenido casi siempre manchada la conciencia podrá fácilmente hacer una verdadera conversión, en medio 
de los dolores, de los mareos y de la confusión de la muerte? 

Digo ‘verdadera’ conversión, porque no bastará entonces decir y prometer con los labios, sino que será 
preciso que las palabras y promesas salgan del corazón. ¡Oh Dios, qué confusión y espanto no serán los del 
pobre enfermo que haya descuidado su conciencia cuando se vea abrumado de culpas, del temor del juicio, del 
infierno y de la eternidad! ¡Cuán confuso y angustiado le pondrán tales pensamientos cuando se halle 
desmayado, sin luz en la mente y combatido por el dolor de la muerte ya próxima! Se confesará, prometerá, 
gemirá, pedirá a Dios perdón, mas sin saber lo que hace. Y, en medio de esa tormenta de agitación, 
remordimiento, afanes y temores, pasará a la otra vida. 

Bien dice un autor que las súplicas, llanto y promesas del pecador moribundo son como los de quien 
estuviere asaltado por un enemigo que le hubiere puesto un puñal al pecho para arrebatarle la vida. ¡Desdichado 
del que sin estar en gracia de Dios pasa del lecho a la eternidad! 

Las llagas de Jesús son nuestra esperanza. Tendríamos que desesperar del perdón de nuestras culpas 
y de alcanzar la eterna salvación si no tuviésemos a las llagas de Jesús como fuente de gracia y de 
misericordia, por donde Dios derramó toda su Sangre para lavar nuestras almas de tantos pecados como 
hemos cometido. Jesús amantísimo merece que los hombres todos le amen con todo su corazón. ¡Qué 
tormento sufriríamos en el infierno al ver la Sangre que Cristo derramó y los actos de misericordia que hizo por 
nosotros! 

No una sola, sino muchas, serán las angustias del pobre pecador moribundo. Atormentado será por los 
demonios, porque estos horrendos enemigos despliegan en este trance toda su fuerza para perder el alma que 
está a punto de salir de esta vida. Conocen que les queda poco tiempo para arrebatarla, y que si entonces la 
pierden, jamás será suya. 

No habrá allí uno solo, sino innumerables demonios, que rodearán al moribundo para perderle. Dirá uno: 
‘Nada temas, que sanarás.’ Otro exclamará: ‘Tú, que en tantos años no has querido oír la voz de Dios, ¿esperas 
que ahora tenga piedad de ti?’ Preguntará otro: ‘¿Cómo podrás resarcir los daños que hiciste, devolver la fama 
que robaste?’ Otro, por último, le dirá: ‘¿No ves que tus confesiones fueron todas nulas, sin dolor, sin 
propósitos? ¿Cómo es posible que ahora las renueves?’ 

Por otra parte, se verá el moribundo rodeado de sus culpas. Estos pecados, como otros tantos verdugos, dice 
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instante? Refiere San Belarmino que, asistiendo a un moribundo y habiéndole exhortado a que hiciera un acto 
de contrición, le respondió el enfermo que no sabía lo que era contrición. Procuró San Roberto Belarmino 
explicárselo, pero el enfermo dijo: “Padre, no lo entiendo, ni estoy ahora capaz de esas cosas.” Y así falleció, 
“dando visibles señales de su condenación”, como San Roberto Belarmino dejó escrito. Justo castigo del 
pecador, dice San Agustín, será que al morir se olvide de sí mismo el que en la vida se olvidó de Dios. 

“No queráis engañaros unos a otros, pues de Dios nadie se burla. Porque, aquello que sembrare el hombre, 
eso también recogerá; y así, el que siembra ahora para fomentar los apetitos de la carne, recogerá después el 
fruto de la muerte eterna.” (Gálatas.) Sería burlarse de Dios el vivir despreciando sus leyes y alcanzar después 
eterna recompensa y gloria. Pero, de Dios nadie se burla. 

Lo que en esta vida se siembra, en la otra se recoge. El que siembra acá placeres carnales prohibidos, no 
recogerá luego más que corrupción, miseria y muerte perdurables. 

Piensa que lo que para otros se dice, también se dice para ti; si te vieras a punto de morir, desahuciado de los 
médicos, privado del uso de los sentidos y agonizando ya, ¿cuánto no rogarías a Dios que te concediese un mes, 
una semana más de vida para arreglar la cuenta de tu conciencia? Pues Dios te concede ahora ese tiempo, dale 
mil gracias, remedia pronto el mal que has hecho y acude a todos los medios necesarios para estar en gracia 
cuando la muerte llegue, porque entonces ya no habrá tiempo de remediarlo. 

¿Quién, sino Dios, pudiera haber tenido toda la paciencia que para contigo ha usado? Si no fuese 
infinita su bondad, habría que desconfiar de alcanzar perdón. Pero Dios murió para perdonarte y 
salvarte; en Él has de esperar. Si tus pecados te espantan y condenan, los merecimientos y promesas del 
Señor te infunden valor. Prometió la vida de la gracia a quien vuelva a sus brazos. “Convertíos, y haced 
penitencia de todas vuestras maldades. Pues, Yo no quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva.” (Ezequiel). Prometió abrazar al que a Él acudiere. “Convertíos a Mí, y Yo me volveré a vosotros.” 
(Zacarías). 

El que llegó a la muerte clínica en pecado mortal, recibe la predicación engañosa de Satanás que es para 
seducir al alma, a fin de que se condene eternamente. Luego recibe la predicación de la Divina María, que es 
para adoctrinarle, convertirle, y así darle la posibilidad de salvarse. Merced a la predicación de la Divina María, 
nadie se salva o se condena sin haber conocido la auténtica Fe, ya que fuera de la verdadera Iglesia no hay 
salvación posible. A continuación, el que es juzgado tiene que decidir su destino eterno, pues, si acepta la 
predicación de la Divina María rechazando a Satanás, se le perdonarán los pecados mortales y veniales, recibirá 
la Gracia Santificante, será confirmado en gracia y se salvará. Mas, si acepta la predicación de Satanás 
rechazando a la Divina María, será confirmado en la desgracia y se condenará. Una vez que el alma juzgada 
autodetermina su destino eterno, Cristo, como Supremo Juez, da la sentencia: Es salvífica, si el alma aceptó la 
predicación de la Divina María, rechazando a Satanás. Pero será condenatoria, si el alma aceptó la predicación 
de Satanás, rechazando a la Divina María. Inmediatamente después de la sentencia, viene la muerte real al 
quedar separados el alma y el cuerpo esencial. 

Sentimientos de un moribundo no acostumbrado a considerar la meditación de la muerte: Imagina que 
estás junto a un enfermo a quien quedan pocas horas de vida. ¡Pobre enfermo! Mirad cómo le oprimen y 
angustian los dolores, desmayos, sofocaciones y falta de respiración, sudor glacial y el desvanecimiento, hasta 
el punto de que apenas siente, ni entiende, ni habla. 

Y su mayor desdicha consiste en que, estando ya próximo a la muerte, en vez de pensar en su alma y 
apercibir la cuenta para la eternidad, sólo trata de médicos y remedios que le libren de la dolencia que le 
va matando. “No son capaces de pensar más que en sí mismos,” dice San Lorenzo Justiniano al hablar de 
tales moribundos. Pero ¿a lo menos, los parientes y amigos le manifestarán el peligroso estado en que se 
halla? No; no hay entre todos ellos quien se atreva a darle la nueva de la muerte y advertirle que debe 
recibir los santos Sacramentos. ¡Todos rehúyen el decírselo para no molestarle! (Los religiosos deben dar 
mil gracias a Dios que en la hora de la muerte hace que les asistan sus queridos hermanos de la Orden, los 
cuales, sin otro interés que el de su salvación, le ayudan todos a bien morir.) 

Entre tanto, y aunque no se le haya dado anuncio de la muerte, el pobre enfermo, al ver la confusión de la 
familia, las discusiones de los médicos, los varios, frecuentes y heroicos remedios a los que acuden, se llena de 
angustia y de terror, entre continuos asaltos de temores, desconfianza y remordimientos, y duda si habrá llegado 
el fin de sus días. ¿Qué no sentirá cuando, al cabo, reciba la noticia de que va a morir?; cuando le digan: 
‘Arregla las cosas de tu casa, porque morirás y no vivirás.’ 

¡Qué pena tendrá al saber que su enfermedad es mortal, que es preciso que reciba los Sacramentos, se una 
con Dios, y vaya despidiéndose del mundo! ¡Despedirse del mundo! Pues ¿cómo? ¿Ha de despedirse de todo: 
de la casa, de la ciudad, de los parientes, amigos, conversaciones, juegos, placeres? Sí, de todo. Diríase que ante 
el notario, ya presente, se escribe esa despedida con la fórmula: ‘Dejo’ a tal persona; ‘dejo’. Y consigo ¿qué 
llevará? Sólo una pobre mortaja, que poco a poco se pudrirá con el muerto en la sepultura. 



 15

¡Oh, qué turbación y tristeza traerán al moribundo las lágrimas de la familia, el silencio de los amigos, que, 
mudos cerca de él, ni aun aliento tienen para hablar! 

Mayor angustia le darán los remordimientos de la conciencia, vivísimos entonces por lo desordenado de la 
vida, después de tantos llamamientos y divinas luces, después de tantos avisos dados por los padres espirituales, 
y de tantos propósitos hechos, mas no cumplidos o presto olvidados. 

‘¡Pobre de mí,’ dirá el moribundo, ‘que tantas luces recibí de Dios, tanto tiempo para arreglar mi 
conciencia, y no lo hice! ¡Y ahora me veo en el trance de la muerte! ¿Qué me hubiera costado huir de 
aquella ocasión, apartarme de aquella amistad, confesarme todas las semanas? Y aunque mucho me 
hubiese costado, ¿no hubiera debido hacerlo todo para salvar mi alma, que importa más que todo? ¡Oh, si 
hubiera puesto por obra aquella buena resolución que formé, si hubiera seguido como empecé entonces, 
qué contento estaría ahora! Mas no lo hice, y ya no es tiempo de hacerlo.’ 

Los sentimientos de esos moribundos que en vida olvidaron su conciencia se asemejan a los del condenado 
que, en el infierno, sin fruto ni remedio, lamenta sus pecados como causa de su castigo. 

Quizás estos son los sentimientos y angustias que tendrías si en este instante te anunciaran que tu 
muerte es próxima. Decídete a mudar de vida, renunciando a todos los placeres mundanos para sólo amar y 
servir a Dios. Y puesto que el Señor te ha dado grandes muestras de su amor, resuelve ofrecerle antes de tu 
muerte algunas muestras de tu amor. Acepta desde ahora todas las enfermedades y cruces que Dios te envíe, 
todos los contratiempos y desprecios que de los hombres recibas, y pide fuerzas para sufrirlo todo en paz, por 
amor a Dios. 

Es oportuno recordar aquí lo que Nos, dijimos en nuestra Decimotercera Carta Apostólica, cuando hablamos 
del aplazamiento de la conversión: ¡Cuántos pecadores están cegados respecto al estado de su alma, y esperan 
hacer aquello que no les será dado realizar cuando ellos quieran! Una persona que ha pasado su vida 
rechazando las gracias y oportunidades que Dios le ha ido dando durante años, y sigue endurecida en sus malas 
costumbres, ¿qué hará en el momento de la muerte, cuando las embestidas del demonio son más fuertes que 
nunca? ¿Hará entonces un acto de amor perfecto a Dios? Sólo lo hará si es por un milagro de la gracia. Y si 
piensa hacerlo en aquel momento, ¿por qué no lo hace ahora? O ¿es que quiere burlarse de la Divina Justicia, y 
ofender a Dios descaradamente, con la vana esperanza de que Dios tendrá que perdonarle en el momento de la 
muerte? Eso se llama presunción, y es un pecado contra el Espíritu Santo, al igual que la desesperación, la 
obstinación en el pecado, o la impenitencia deliberada. Cuanto más tiempo uno permanece en el pecado, tanto 
más difícil es salir de él. El corazón se endurece, y se hace insensible a su perdición. Dios sigue dando gracias 
al pecador para que se salve, si corresponde a las mismas; pero tiene que haber sincera y humilde contrición y 
cambio de vida. Dios infinitamente misericordioso siempre está dispuesto a perdonar, si hay verdadero 
arrepentimiento y enmienda. Pero si el pecador sigue despreciando las gracias que Dios le ofrece, los mejores 
propósitos serán ineficaces. 

Hubo pecadores que vivieron en el pecado y en los placeres, que se habían prometido constantemente tener 
una buena muerte y reparar todo el mal cometido durante su vida. No dejaron sus malos hábitos; se sentían sin 
fuerzas suficientes. Sin embargo, el tiempo de la muerte llega; es preciso dar comienzo a lo que nunca se quiso 
hacer, si no se quiere morir en tal estado. Si quiere convertirse, tendrá que dejar el pecado antes de la muerte 
real; sería preciso hacer ahora lo que debía haber hecho estando sano. Tendrá que desechar el pecado, que echó 
ya en su corazón raíces tan profundas, que superan a toda fuerza que intente arrancarlas, como no sea una 
gracia extraordinaria. Sí, se necesita un auténtico milagro para que uno que ha vivido durante años haciéndolo 
todo para complacer su amor propio, sin haber hecho casi nada para agradar a Dios, ahora muera haciendo un 
acto perfecto de amor a Dios. Pero ese pecador que ha despreciado todas las gracias que Dios en vida le 
concedió, está tan endurecido en sus pecados que ahora también le vuelve a Dios la espalda para no verle y se 
tapa los oídos para no exponerse al amor divino. Si no ha hecho devotas oraciones, ni buenas Confesiones, ni 
buenas Comuniones, y ha vivido en pecado despreciando el tiempo y las gracias que Dios le concedía, ¿cómo 
va a cambiar y arrepentirse sinceramente con un acto de contrición perfecta? El alma tan cubierta de crímenes, 

prefiere ir a arder en los abismos, antes que subir al Cielo, en presencia de un 
Dios tan puro y de Infinita Santidad. Santa Catalina de Génova dice que la 
divina presencia es tan inimaginablemente pura y llena de luz, que un alma 
que se encuentre con la menor imperfección preferiría tirarse a mil infiernos 
antes que aparecer así en la presencia de Dios, y acepta ir al Purgatorio de 
buena gana y con agradecimiento, consciente de que el sufrimiento importa 
poco comparado con el impedimento del pecado. Mas el alma que está 
manchada, desfigurada y corrompida por el pecado mortal, se precipita al 
infierno ella misma como si fuera para esconderse de Dios. ¡Qué milagro de 
gracia se necesita para que esa alma no se deje llevar por la desesperación, 
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estaremos cuando llegue la muerte. Eso es lo que tenemos que aprender de Santa Teresita, el querer morir 
santamente. 

“Dios Padre enjuga sus lágrimas con la eterna consolación.” (Apocalipsis). En la hora de la muerte enjugará 
Dios de los ojos de sus siervos las lágrimas que hubieren derramado en esta vida, en medio de los trabajos, 
temores, peligros y combates contra el infierno. Y lo que más consolará a un alma amante de su Dios cuando 
sepa que llega la muerte será el pensar que pronto ha de estar libre de tanto peligro de ofender a Dios como hay 
en el mundo, de tanta tribulación espiritual y de tantas tentaciones del enemigo. 

La vida temporal es una guerra continua contra el infierno, en la cual siempre estamos en riesgo 
grandísimo de perder a Dios y a nuestra alma. Dice San Ambrosio que, en este mundo, caminamos 
constantemente entre asechanzas del enemigo, que tiende lazos a la vida de la gracia. Este peligro hacía 
temblar a San Pedro de Alcántara cuando ya estaba agonizando: “Apartaos, hermano mío,” dirigiéndose a 
un religioso que, al auxiliarle, le tocaba con veneración, “apartaos, pues vivo todavía, y aún hay peligro de 
que me condene.” 

Por eso mismo se regocijaba Santa Teresa cada vez que oía sonar la hora del reloj, alegrándose de que ya 
hubiese pasado otra hora de combate, porque decía: “Puedo pecar y perder a Dios en cada instante de mi vida.” 

De aquí que todos los Santos sentían consuelo al conocer que iban a morir, pues pensaban que presto se 
acabarían las batallas y riesgos, y tendrían segura la inefable dicha de no poder ya perder a Dios jamás. 

Se refiere en la vida de los Padres del desierto que uno de ellos, en extremo anciano, hallándose en la hora de 
la muerte, se reía mientras sus compañeros lloraban, y como le preguntaran el motivo de su gozo, respondió: “Y 
vosotros, ¿por qué lloráis, cuando voy a descansar de mis trabajos?” También Santa Catalina de Siena dijo al 
morir: “Consolaos conmigo, porque dejo esta tierra de dolor y voy a la patria de paz.” 

Si alguno, dice San Cipriano, habitase en una casa cuyas paredes estuvieran para desplomarse, cuyo 
pavimento y techo se bambolearan y todo ello amenazase ruina, ¿no desearía mucho salir de ella? Pues en esta 
vida todo amenaza la ruina del alma: el mundo, el infierno, las pasiones, los sentidos rebeldes, todo la atrae 
hacia el pecado y la muerte eterna. 

“¿Quién me librará de la ley del pecado?,” exclamaba el Apóstol (Romanos), deseoso de verse libre de este 
cuerpo de muerte. ¡Oh, qué alegría sentirá el alma cuando oiga decir: ‘Ven, esposa mía; sal del lugar del llanto, 
de la cueva de los leones que quisieran devorarte y hacerte perder la gracia divina!’ 

Por eso San Pablo, deseando morir, decía que Jesucristo era su única vida, y que estimaba la muerte como la 
mayor ganancia que pudiera alcanzar, ya que por ella adquiría la vida que jamás tiene fin. 

Gran favor hace Dios al alma que está en gracia, llevándosela de este mundo donde pudiera no perseverar y 
perder la amistad divina. Dichoso en esta vida es el que está unido a Dios; pero así como el navegante no puede 
tenerse por seguro mientras no llegue al puerto y salga libre de la tormenta, así no puede el alma ser 
verdaderamente feliz hasta que salga de esta vida en gracia de Dios. 

“Alaba la ventura del caminante; pero cuando haya llegado al puerto,” dice San Ambrosio. Pues si el 
navegante se alegra cuando, libre de tantos peligros, se acerca al puerto deseado, ¡cuánto más debe alegrarse el 
que esté próximo a asegurar su salvación eterna! 

Además, en este mundo no podemos vivir sin culpas, por lo menos leves; porque “siete veces cae el justo” 
(Proverbios). Mas quien sale de esta vida mortal, cesa de ofender a Dios. “¿Qué es la muerte,” dice San 
Ambrosio, “sino el sepulcro de los vicios?” Por eso los que aman a Dios anhelan vivamente morir. Y así, el 
venerable Padre Vicente Caraffa se consolaba al morir diciendo: “Al acabar mi vida, acaban mis ofensas a 
Dios”. Y el ya citado San Ambrosio decía: “¿Para qué deseamos esta vida, si cuando más larga fuere, mayor 
peso de pecado nos abruma?” 

El que fallece en gracia de Dios alcanza el feliz estado de no saber ni poder ofenderle más. ‘El muerto no 
sabe pecar.’ Por tal causa, el Señor alaba más a los muertos que a los vivos, aunque fueren santos. Y aún no ha 
faltado quien haya dispuesto que, en el trance de la muerte, le dijese al que fuese a anunciársela: “Alégrate, que 
ya llega el tiempo en que no ofenderás más a Dios.” 

“En tus manos encomiendo mi espíritu.” Jesús, nuestro dulce Redentor, te ha redimido. ¿Qué sería de ti 
si te hubiera enviado la muerte cuando te hallabas apartado de Él? Quizás estarías en el infierno, donde 
no podrías amarle. Ámale, y si así le agrada, desea morir pronto para librarte del peligro de volver a 
perder su santa gracia, y para estar seguro de amarle eternamente. 

Los que mueren en estado de Gracia recibirán la confirmación en Gracia al llegar a la muerte clínica. 
Cuando recibe la predicación engañosa de Satanás para seducirla, el alma que llegó a la muerte clínica en 
estado de Gracia, como ha sido confirmada en gracia, reafirma necesariamente su salvación eterna pisoteando 
la cabeza de Satanás. La predicación de la Divina María es entonces para anticiparle ya el gozo celestial. Si 
tuviere algún pecado venial sin perdonar, se le perdonará en este momento, mediante un acto perfecto de amor a 
Dios. Entonces Cristo, como Supremo Juez, da la sentencia salvífica, ya que el alma aceptó la predicación de la 
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quienes sean. Yo no lo hubiera creído antes.” 
Es aterrador verse uno cercado de enemigos. Pero hay que animarse y no temer, porque muchos más están 

con el justo que con sus enemigos, y hay un ejército de ángeles enviados por Dios para defenderle. 
Irá, pues, el demonio a tentar al moribundo, pero acudirá también el Ángel de la Guarda para confortarle; irán 

los Santos protectores; irá San Miguel, destinado por Dios para defensa de los siervos fieles en el postrer combate; 
irá la Virgen Santísima, y acogiendo bajo su manto al que le fue devoto, derrotará a los enemigos; irá el Santísimo 
José, Patrón de la buena muerte; irá el mismo Jesucristo a librar de las tentaciones a aquella ovejuela 
inocente o penitente, por cuya salvación dio la vida. Él le dará la esperanza y el esfuerzo necesario para 
vencer en la tal batalla, y el alma, llena de valor, exclamará: “El Señor tiene cuidado de mí. Tú eres mi 
ayudador y mi protector.” (Salmo). “El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?” (Salmo). Más 
solícito es Dios para salvarnos que el demonio para perdernos; porque mucho más nos ama Dios de lo que 
nos aborrece el demonio. 

“Fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados más allá de vuestras fuerzas,” dice el Apóstol (1 Corintios). 
Quizá me diréis que muchos Santos murieron temiendo por su salvación. Yo os respondo que hay 
poquísimos ejemplos de que mueran con ese temor los que hubieren tenido buena vida. Vicente de 
Beauvais dice que permite el Señor a veces que ocurra esto a ciertos justos, para purificarlos en la hora de 
la muerte de algunas faltas ligeras. Por otra parte, leemos que casi todos los siervos de Dios murieron con la 
sonrisa en los labios. 

Todos temeremos al morir el juicio divino; pero así como los pecadores pasan de ese temor a la 
desesperación horrenda, los justos pasan del temor a la esperanza. Temía San Bernardo, estando enfermo, según 
refiere San Antonino, y se veía tentado de desconfianza; pero pensando en los merecimientos de Jesucristo, 
desechaba todo temor y decía: “Tus llagas son mis méritos.” 

San Hilarión temía también, pero pronto exclamó lleno de gozo: “Sal, pues, alma mía, ¿qué temes? Cerca de 
setenta años has servido a Cristo, ¿y ahora temes la muerte?” 

Es decir: ¿qué temes, alma mía, después de haber servido a un Dios fidelísimo que no sabe abandonar a los 
que le fueron fieles durante la vida? El Padre José de Scamaca, de la Compañía de Jesús, respondió a los que le 
preguntaban si moría con esperanza: “Pues qué, ¿he servido acaso a Mahoma para dudar de la bondad de mi 
Dios, hasta el punto de temer que no quisiera salvarme?” 

Si en la hora de la muerte viniese a atormentarnos el pensamiento de haber ofendido a Dios, recordemos que 
el Señor ha ofrecido olvidar los pecados de los penitentes. 

Dirá alguien tal vez: ¿Cómo podremos estar seguros de que Dios nos ha perdonado? Eso mismo se 
preguntaba San Basilio, y se respondió diciendo: “He odiado la iniquidad y la he abominado.” Pues el que 
aborrece el pecado puede estar seguro de que Dios le ha perdonado. 

Santa Teresita decía: “No deseo ni muerte ni vida. Si Nuestro Señor me ofreciera qué escoger, no escogería. 
Sólo quiero lo que Él quiere; lo que Él hace es lo que yo amo. No temo el último combate, ni ningún dolor, por 
agudo que sea, que pudiera traer mi enfermedad. Dios ha sido siempre mi ayudador. Él me ha llevado de la 
mano desde mi tierna infancia, y en Él confío. Mi agonía podría llegar a los últimos límites, pero estoy segura 
de que Dios nunca me abandonará.” 

El corazón del hombre no vive sin amor: o ama a Dios, o ama a las criaturas. ¿Y quién ama a Dios? El que 
guarda sus mandamientos, como dijo Cristo. Por tanto, el que muere en la observancia de los preceptos muere 
amando a Dios; y quien a Dios ama, se salva. 

¿Cuándo llegará el día en que puedas decir: ‘Dios mío, ya no os puedo perder’? ¿Cuándo podrás 
contemplarle cara a cara, seguro de amarle con todas tus fuerzas por toda la eternidad? Mientras vivas, 
siempre estarás en peligro de ofenderle y perder su gracia. Puedes esperar confiadamente que Dios te 
haya perdonado, si le amas de todo corazón y deseas hacer cuanto puedas para amarle y complacerle. 

Las almas de los justos están en las manos de Dios y no conocerán tormento de muerte. Pareció que morían a 
los ojos de los insensatos; pero ellos están en paz. 

Parece a los insensatos mundanos que los siervos de Dios mueren afligidos y contra su voluntad, como suelen 
morir aquéllos. Mas no es así, porque Dios bien sabe consolar a sus hijos en ese trance, y comunicarles, aun entre 
los dolores de la muerte, cierta maravillosa dulzura, como anticipado sabor de la gloria que luego ha de darles. 

Y así como los que mueren obstinados en el pecado comienzan ya en el lecho mortuorio a sentir algo de las 
penas infernales, por el remordimiento, terror y desesperación, los justos, al contrario, con sus actos 
frecuentísimos de amor a Dios, sus deseos y esperanzas de gozar de la presencia del Señor, ya antes de morir 
empiezan a disfrutar de aquella santa paz que después plenamente gozarán en el Cielo. 

La muerte de los Santos no es castigo, sino premio. La muerte del que ama a Dios no es muerte, es sueño; de 
suerte, que puede exclamar: “Dios mío, deseo dormir en paz descansando en tus promesas.” (Salmo). 

El Padre Suárez murió con tan dulce paz, que poco antes dijo: “No podía imaginar que la muerte me 
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Es preciso que procuremos hallarnos a todas horas como quisiéramos estar a la hora de la muerte. 
“¡Bienaventurados los que renuncian a las cosas del mundo y mueren en el Señor!” (Apocalipsis). Dice 
San Ambrosio que los que bien mueren son aquellos que al morir están ya muertos al mundo, o sea 
desprendidos de los bienes que por fuerza entonces dejarán. Por eso es necesario que desde ahora 
aceptemos el abandono de nuestra hacienda, la separación de nuestros deudos y de todos los bienes 
terrenales. Si no lo hacemos así voluntariamente en la vida, forzosa y necesariamente lo haremos al 
morir; pero entonces será con gran dolor y con grave peligro de nuestra salvación eterna. 

Nos advierte además, San Agustín, que para morir tranquilo ayuda mucho arreglar en vida los 
intereses temporales, haciendo las disposiciones relativas a los bienes que hemos de dejar, a fin de que 
en la hora postrera sólo pensemos en unirnos a Dios. Convendrá en ese trance no ocuparse sino en las 
cosas de Dios y de la gloria, porque los últimos momentos de la vida son demasiado preciosos para 
disiparlos en asuntos terrenos. 

En el trance de la muerte se completa y perfecciona la corona de los justos, porque entonces se obtiene 
la mejor cosecha de méritos, abrazando los dolores y la misma muerte con resignación y amor. 

Mas al morir no podrá tener estos buenos sentimientos quien no se hubiera ejercitado en ellos en vida. Para 
este fin, algunos fieles practican regularmente y con gran aprovechamiento la devoción de prepararse a la 
muerte, imaginando que se hallan a punto de salir de esta vida, próximos al juicio de Dios; se confiesan como si 
fuera el último día de su vida y comulgan con gran entrega a la voluntad de Dios. Así San Juan Bosco y Santo 
Domingo Savio hacían, el último Domino de cada mes, el Ejercicio de la Buena Muerte. 

Lo que viviendo no se hace, es difícil hacerlo al morir. La gran sierva de Dios Sor Catalina de San Alberto, 
hija de Santa Teresa, suspiraba en la hora de la muerte, y exclamaba: “No suspiro, hermanas mías, por temor de 
la muerte, que desde hace veinticinco años la estoy esperando; suspiro al ver tantos engañados pecadores, que 
esperan para reconciliarse con Dios a que llegue esta hora de la muerte, en que apenas puedo pronunciar el 
nombre de Jesús.” 

Examina, pues, si tu corazón tiene apego todavía a alguna cosa de la tierra, a determinadas personas, a 
honras, hacienda, casa, conversación o diversiones, y considera que no has de vivir aquí eternamente. Algún 
día, muy pronto, lo dejarás todo; ¿por qué, pues, quieres mantener el afecto en esas cosas aceptando el riesgo de 
tener muerte sin paz? Ofrécete desde ahora por completo a Dios, que puede privarte de esos bienes cuando le 
plazca. 

El que desee morir resignado tiene que practicar la resignación desde ahora en cuantas adversidades puedan 
acaecerle, y debe apartar de sí los apegos a las cosas del mundo. Figuraos que vais a morir, dice San Jerónimo, 
y fácilmente lo despreciaréis todo. 

Si aún no habéis hecho la elección de estado, elegid el que en la hora de la muerte querríais haber escogido, 
el que pudiera procuraros más dichoso tránsito a la eternidad. Si ya lo habéis elegido, haced lo que al morir 
quisierais haber hecho en vuestro estado. 

En el libro “Confesaos bien” se refiere una visión de Santa Teresa, cuando vio abrirse ante sus ojos un abismo 
profundísimo, todo repleto de fuego, encendido en vivas llamas, y precipitarse en él numerosísimas e infelices 
almas, como los copos de nieve en invierno. El Señor le dijo: “Se condenan porque se confesaron mal. Ve, 
Teresa: cuenta a todos esta visión, y conjura a todos los Obispos y Sacerdotes a no cansarse nunca de predicar 
sobre la importancia de la Confesión y contra las confesiones mal hechas, a fin de que mis amados cristianos no 
vengan a convertir la medicina en veneno y a servirse para su daño de este Sacramento, que es el Sacramento de 
la misericordia y del perdón.” Santa Teresita se refiere a esto cuando escribe: “Durante los cortos instantes que 
nos quedan, no perdamos el tiempo, salvemos almas. Las almas se pierden como copos de nieve, y Jesús llora, y 
nosotras pensamos en nuestro dolor sin consolar a nuestro Prometido. Sí, Celina, vivamos para las almas.” 

Proceded como si cada día fuese el último de vuestra vida, cada acción la postrera que hiciereis; la última 
oración, la última Confesión. Imagínate que estás moribundo, tendido en el lecho, y que oyes aquellas 
imperiosas palabras: ‘¡Sal de este mundo!’ ¡Cuánto pueden ayudar estos pensamientos para dirigirnos bien y 
menospreciar las cosas mundanas! 

Dijo Jesús: “Bienaventurado aquel siervo que, puesto de administrador, cuando el señor viniere, le hallare 
cumpliendo con su deber.” El que espera la muerte a todas horas, aun cuando muera de repente, no dejará de 
morir bien. 

Todo cristiano, cuando se le anuncia la hora de la muerte, debe hallarse preparado para decir: “Me 
quedan pocas horas de vida; quiero emplearlas en amar a Dios cuanto pueda, para seguir amándole en la 
eternidad. Poco me queda que ofrecerle, pero le ofrezco estos dolores y el sacrificio de mi vida, en unión del 
que le ofreció, por mí, Jesucristo en la Cruz. Pocas y breves son las penas que padezco, en comparación de 
las que he merecido; mas así como son, las abrazo en muestra del amor que tengo a Dios. Me resigno a 
cuantos castigos quiera darme en esta y en la otra vida. Y con tal que pueda amarle eternamente, que me 
castigue cuanto le plazca; pero que no me prive de su amor. Reconozco que no merezco amarle por haber 








































